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Este Proyecto pretende ser un aporte al Proyecto de 
Investigación: “Hacia una Epistemología de la Arqui-
tectura. Epistemología y Episteme desde el horizon-
te proyectual de Tony Díaz.”, Parte II. (1ARQ198) Di-
rigido por la Arq. Nidia Gamboa, titular de la cáte-
dra Epistemología de la Arquietctura I y II de la 
FAPyD.

Gastón Bachelard ha conceptualizado la noción de 
actos y umbrales epistemológicos. En virtud de ella lo 
ubica entre las figuras centrales que han operado la 
transformación del campo de la historia de las ideas, de 

las ciencias, de la filosofía. Con la noción de umbral 
epistemológico Bachelard ha suspendido la acumula-
ción indefinida de conocimientos; no busca, en efecto, 
establecer ni el comienzo silencioso de los conocimien-
tos ni los precursores primeros, sino la aparición de un 
nuevo tipo de racionalidad. Michel Foucault retoma esa 
idea de umbral epistemológico en tanto principio para 
una formulación de una ciencia fundada en los saberes, 
la racionalidad y los conceptos.

En “La arquitectura como problema”, conferencia de T. 
Díaz en 2013, el autor cita a Paolo Virno diciendo que el 
aprendizaje del lenguaje en la niñez implica una fractu-

ra permanente entre el ser humano y cualquier am-
biente dado, convierte a ese ambiente natural (que 
sigue siendo el de las otras especies) en un mundo. 
Virno aquí diferencia el “ambiente” que es el medio en 
que se desarrollan las demás especies no humanas, 
con “el mundo” en el que se constituye el ser humano.

En “Recuerdo y proyecto”, (“Tiempo y arquitectura”. 
DIAZ, Tony, 2009, Buenos Aires: Ed. Infinito), el mismo 
Díaz hace referencia a una película “Tiempo de valien-
tes”, del director argentino Damián Szifron. En dicho 
filme los dos protagonistas hacen un recorrido por los 
distintos paisajes de la ciudad de Buenos Aires, mien-

tras conversan entre ellos.  Se da, desde la palabra ha-
blada, el encuentro entre dos “mundos” que comparten 
a la ciudad como escenario en común. 

Quizás fundamentalmente la centralidad lineal del es-
pacio urbano de la calle, lugares donde alternan tejidos 
continuos con apariciones discontinuas de la ocupación 
del espacio, con la extensión de un horizonte extendido 
sean las referencias que para Tony Díaz hace de este 
recorrido una referencia, traducida al presente, de sus 
recuerdos de la Buenos Aires que el recuerda como su 
ciudad de origen.

Se intentará en este trabajo expresar que hay otros 
“aprendizajes” disciplinares que son capaces de crear 
mundo a partir de la fractura con un estadio natural del 
ser humano. Es entonces posible afirmar que otra rup-
tura constitutiva está dada por la apropiación del ser 
humano – desde niño – del espacio físico construido 
por el hombre. 

Podríamos enunciar rápidamente que en sus primeros 
tiempos de vida el niño no es habitante sino “ocupante” 
de los espacios que se le asignan, hasta que empieza a 
reconocer los lugares en que inicialmente empezará a 

constituirse en sujeto: primero su cuarto, el patio de su 
casa, la calle, la escuela en que comenzará a constituir-
se en ser social. Todo en un grado creciente de concien-
cia del habitar.

El mismo Tony Díaz también en “Recuerdo y Proyecto”, 
da cuenta de algunas relaciones que se pueden estable-
cer entre lengua y arquitectura: “ Con los años me fui 
dando cuenta de que la única lengua que sé hablar 
bien, y que siempre voy a hablar bien, es aquella que 
aprendí en Alberdi, entre Oliden y Pieres”. (DIAZ, T., 
2009: 47).

“Esto tiene que ver con uno por cuestiones referidas, no 
sólo a la lengua, sino también a la arquitectura” (DIAZ, T, 
2009:47-48).

Tony Díaz se crió en el barrio de Mataderos, del  que 
recuerda su fisonomía urbana, sus continuidades, sus 
vacíos, sus calles. Cualquier relato suyo que intente 
reconstruir estos recuerdos es una proyección interpre-
tativa constituida por “el habla”, que produce “la ficción” 
de su experiencia en el mundo. 

Justamente en “Recuerdo y proyecto”, T. Díaz destaca 

algunas de las referencias de “fachada urbana” que 
luego ha tomado para el proyecto del Ensanche Sur de 
Alcorcón, ciudad vecina a Madrid. Nombra o muestra 
imágenes de algunos de los ejemplos de fachadas que, 
a través de rigurosos rasgos de orden en la repetición 
de los elementos combinados con sutiles variaciones 
por tramos de construcción, conforman el “muro 
urbano contínuo” que conforma el límite de calles y 
avenidas. Entre otras referencias, fachadas de las ciuda-
des de Buenos Aires, Dresde, Valladolid, Estocolmo y 
Madrid. 
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Como advertencia tardía en el trabajo, es fundamental 
aclarar que sería aventurado enfocar este trabajo en 
relación a todos los modos de pensar la disciplina de la 
arquitectura, en el sentido más amplio y general. Eso no 
tendría ningún sentido pero sí casi segura la capacidad 
de fracasar-. Cabe aclarar entonces que este “cruce con-
ceptual” se hace a partir del pensamiento y de las prác-
ticas disciplinarias del arquitecto Tony Díaz.

Díaz, en Tiempo y Arquitectura (2009) introduce en sus 
textos  el  término  de “resonancia temporal” para cons-
truir una  posible hipótesis  sobre un modo  de cualificar 
a la arquitectura. Plantea que la resonancia es un fenó-
meno imputable a la producción del espacio…Va cons-
truyendo esa práctica de modo personal y colectivo; a 
este proceso el autor lo denomina “de densidad tempo-
ral y geográfica”. La resonancia refiere a la posibilidad 
del sujeto de conectarse con toda la realidad constructi-
va de manera abstracta e intangible (GAMBOA, N., Pro-
grama de Epistemología II, 2015).

El trabajo de T. Díaz deviene en un largo proceso del 
que se destacan las siguientes particularidades:

 Un trabajo intelectual que ha definido al arquitecto 
históricamente como articulador de un saber que 
se adquiere en la experiencia del operar conocien-
do las arquitecturas (“las mejores arquitecturas”) 
del pasado para desarmarlas, comprenderlas, 
para luego operar en el presente-futuro produ-
ciendo transgresiones que aseguren una perma-
nente articulación entre los casos de estudio (pa-
sado) y el proyecto (presente y futuro) – como pen-
samiento construido.

 La utilización del estudio de la tipología como 
método de clasificación y conocimiento de la 
arquitectura.

 El reclamo para la arquitectura de un status cientí-
fico.

 El planteo de la arquitectura como lenguaje en ge-
neral, y de la lengua en un grado más particular, 
estructura que permite comprenderla como un 
sistema de elementos (palabras) y de leyes de 
composición (sintaxis). 

 La arquitectura se proyecta desde las selecciones 
de referencias (casos de estudio) y los análisis, 
tanto desde la “alfabetización académica” en las 
escuelas de arquitectura, como luego en la prácti-
ca profesional específica.

“El concepto de alfabetización académica, designa el 
proceso por el cual se llega a pertenecer a una comuni-
dad científica y/o profesional, precisamente en virtud 
de haberse apropiado de sus formas de razonamiento 
instituídas a través de ciertas convenciones del discur-
so” (CARLINO, P., 2005:14).

Volviendo luego de esta digresión al propósito en sí del 
trabajo, es conveniente dejar establecido que para 
Saussure el lenguaje es una capacidad humana univer-
sal para expresar pensamientos y sentimientos a través 
de los signos. El lenguaje es entendido como un objeto 
binario; tiene por un lado un componente social que es 
la lengua, y por otro un componente individual que es 
el habla.

“El lenguaje tiene un lado individual y un lado social, y 
no se puede concebir el uno sin el otro”. ”En cada ins-
tante el lenguaje implica a la vez un sistema establecido 
y una evolución; en cada momento es una institución 
actual y un producto del pasado”. (Saussure, 1945:36).

Pero una vez seleccionada esta cita: ¿es en los términos 
de la lengua y el habla considerar que pre-existen a la 

acción del sujeto si lo consideramos como lectura, 
como apropiación de las miradas de cada uno?. El inte-
rrogante no es nada sencillo de dilucidar.

“ Lejos de preceder el objeto al punto de vista, se diría 
que es el punto de vista el que crea el objeto” (Saussure, 
1945: 36). Quizás en esta cita haya cierta luz arrojada 
sobre el interrogante: la lengua como institución cultu-
ral precede a los sujetos, pero su habla constituye todo 
un nuevo mundo inscripto en el anterior, que sólo es 
producido en el momento del acontecer. El sujeto en el 
momento de hablar, inicia y produce una y otra vez una 
experiencia inédita, un volver a expresarse. Aquí abro 
una reflexión que hace al propósito de este trabajo: 
¿Será entonces, dentro de una lengua aprehendida cul-
turalmente, que cada vez que alguien experimenta una 
percepción del espacio, está en un acto de permanente 
“descubrimiento”, de reconocimiento de una realidad 
que no es nueva para el arquitecto como lengua pero sí 
inédita en su encuentro? 

“Pero ¿qué es la lengua?. Para nosotros la lengua no se 
confunde con el lenguaje: la lengua no es más que una 
determinada parte del lenguaje, aunque esencial. Es a 
la vez un producto social de la facultad del lenguaje y un 
conjunto de convenciones necesarias adoptadas por el 
cuerpo social para permitir el ejercicio de esa facultad 
en los individuos”. (Saussure, 1945:37).

Así, podemos decir que la “lengua” desde lo social, lo 
que es común a determinada cultura y el “habla” desde 
la expresión de lo propio, de lo personal, son mediado-
ras entre unos “hechos” y el relato o la construcción de 
tales hechos. Este camino de aprehensión del hecho al 
relato es siempre interpretación por la mediación de la 
lengua, componente psíquico y social, y en el habla 
como componente psicofísico individual. Ambas mani-
festaciones del lenguaje transfieren al relato la condi-

ción de “ficción” – una presentación de aquella “reali-
dad” vivida en otra “realidad” contada.

“ …se podría decir que no es el lenguaje hablado el na-
tural al hombre, sino la facultad de constituir una 
lengua, es decir, un sistema de signos distintos que co-
rresponden a ideas distintas”. (Saussure, 1945:38).

La sociedad reconoce y expresa el mundo desde múlti-
ples campos. Volviendo al proyecto y construcción del 
espacio habitable, en especial aquellos lugares en que 
se ha “estado”, atravesado por la lengua que otorga a 
esa apropiación un carácter convencional de un siste-
ma de significantes y significados. Cada sujeto ejerce el 
habla en un acto singular de diferenciación con los 
demás integrantes de una sociedad. 

Entonces, si la lengua es una “expresión cultural” del 
mundo desde lo social (e inevitablemente en relación a 
la cultura), podríamos decir que la ciudad es el espacio 
físico habitable construido por el hombre  en el que “las 
lenguas” tienen el lugar de proponer la experiencia del 
habitar social apoyados en  la memoria colectiva de los 
lugares que la constituyen.

“La lengua es la parte social del lenguaje, exterior al 
individuo, que por sí solo no puede crearla ni modificar-
la; no existe más que en virtud de una especie de con-
trato establecido entre los miembros de una comuni-
dad” (Saussure, 1945: 42).

¿Podemos pensar que en esta última cita haya quizás 
una semejanza con la búsqueda del arq. T. Díaz de 
pensar la arquitectura como una lengua unificada, en 
una especie de “contrato” de índole disciplinar en un 
segmento de la comunidad de la arquitectura, y que 
tenga como destinatario al conjunto  de la sociedad  y 
de modo más amplio una inscripción constitutiva en el 
campo de la cultura? 

■  “Tiempo de Valientes”, Damían Szifron.

■ Viejo barrio de Mataderos, Buenos Aires.

■ Ensanche Sur, Alcorcón. Días del Bo, A. 2008.
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